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estrella, alba, rocÍo

Manuel Jesús Carrasco Terriza
Doctor en Teología y en Historia del Arte

Resumen

La fi esta litúrgica de la Natividad 
de la Virgen María evoca el fi n de la 
noche, del pecado original, y el inicio 
del día, de la Redención, por medio 
de imágenes: estrella de la mañana, 
alba y rocío. Así lo sugieren los teólo-
gos como Juan Gersón (1363-1429) 
y San Juan de Ávila (1500-1569), 
cuando llaman a María «Alba», «ge-
neratrix roris», Madre del Rocío. 

Palabras clave: Natividad de 
María, Estrella, Alba, Rocío, Juan 
Gersón, San Juan de Ávila..

Abstract

Th e liturgical feast of the Nativity 
of the Virgin Mary evokes the end 
of the night, of original sin, and the 
beginning of the day, of Redemption, 
through images: morning star, 
dawn and dew. Th is is suggested by 
theologians such as Juan Gersón 
(1363-1429) and San Juan de Ávila 
(1500-1569), when they call Mary 
«Alba», «generatrix roris», Mother 
of Dew.
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a fi esta litúrgica de la Natividad de la Virgen María, en la que la Igle-
sia celebra el comienzo de nuestra Redención, evoca el fi n de la no-
che y el inicio del día por medio de imágenes que se dicen de María: 

estrella de la mañana, alba y rocío, pues al alba aparece el rocío que ha ido 
formándose a lo largo de una noche estrellada. Así lo sugieren los teólogos 
que comentan el nacimiento de la Virgen, y así lo hacen expresamente Juan 
Gersón (1363-1429) y san Juan de Ávila (1500-1569), cuando llaman a 
María «Alba», «generatrix roris», Madre del Rocío.

ORÍGENES Y SIGNIFICADO DE LA FIESTA 
DE LA NATIVIDAD DE MARÍA

La concepción y el nacimiento de la Virgen María son narrados por 
el Protoevangelio de Santiago1. La tradición sitúa estos acontecimientos 
en la casa de Joaquín y Ana, en Jerusalén, junto a la Piscina Probática o 
de Bethesda, donde se preparaban los corderos para los sacrifi cios en el 
templo. Allí se levantó una basílica en honor de Santa Ana. Y allí probable-
mente surgió la celebración de la Natividad de María2. Los primeros testi-
monios literarios los encontramos en oriente, en los himnos de Romanos 
el Melodo, compuestos entre el 536-556, y en las homilías de san Andrés 
de Creta (c. 650 -c. 720). En occidente está ya presente la fi esta en Reims 
(614-631), y en Roma a mediados de dicho siglo. La fecha de la celebración 
el 8 de septiembre tiene que ver con el comienzo del año eclesiástico en 
oriente, fecha que condicionó posteriormente la de la celebración de la In-
maculada Concepción, el 8 de diciembre3. 

San Andrés de Creta o de Jerusalén dedica a la Natividad de la Virgen 
cuatro sermones4, en los que destaca el inicio del cumplimiento de las pro-
1 Protoevangelio de Santiago, en SANTOS OTERO, Aurelio de: Los evangelios apócrifos, 

10ª edic., Madrid, BAC, 1999, pp. 130-139.
2 MEAOLO, G.: «Natividad de María», en FIORES, Stefano de, y MEO, Salvatore: 

Nuevo Diccionario de Mariología, 2ª ed. Madrid, Ed. San Pablo, 1993, pp. 1464-1470.
3 RIGHETT I, Mario: Historia de la Liturgia. t. I, Madrid, BAC, 1955, pp. 911-912.
4 SAN ANDRÉS DE CRETA, In Nativitatem B. Mariae I-IV, PG 97, 805-882.
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mesas, en la continuidad davídica, brote en el tronco de Jesé, y el comienzo 
de la renovación de la humanidad, herida por el pecado original: 

Gaude, initium gaudii, maledictionis fi nis, Alégrate, comienzo del 
gozo, fi n de la maldición5. 

Prima primi lapsus primorum parentum reparatio, Primera repara-
ción del primer pecado de los primeros padres6. 

Hoy comienza la reforma de nuestra naturaleza, y el mundo enve-
jecido, sometido ahora a una transformación divina, recibe las primi-
cias de la segunda creación7.

Cristo es el fi n de la ley: él nos hace pasar de la esclavitud de esta 
ley a la libertad del espíritu. [...] El nacimiento de la Madre de Dios es 
el exordio de todo este cúmulo de bienes, exordio que hallará su tér-
mino y complemento en la unión del Verbo con la carne que le estaba 
destinada8.

El nacimiento de María, Estrella reluciente de la 
mañana

El nacimiento de la Virgen es principio, preludio, exordio de la Reden-
ción, pues ya ha visto la luz la que será Madre del Salvador. Idea que es 
expresada poéticamente por medio de imágenes y símbolos, tomados del 
contraste entre las tinieblas y la luz y, sobre todo, del tránsito de la no-
che al día, tales como Estrella de la mañana, «Lucero anunciador de la 
bonanza»9, y como Alba, Amanecer, Aurora de la salvación, «que sin 
mancilla nace ya, precursora del Sol divino»10.

Las muchas referencias bíblicas a las estrellas11 han facilitado que se apli-
caran en sentido traslaticio a la Virgen María. Recordemos, por ejemplo, 
los títulos de «Estrella de los mares» y «Estrella de la Evangelización»12. 
En nuestro caso, nos interesa más el nombre de Stella Matutina, «Estrella 
de la mañana». Así lo canta la sevillana de Muñoz y Pabón:

5 Id., In Nativitatem B. Mariae IV, PG 97, 863.
6 Ibid., PG 97, 879.
7 Ibid., In Nativitatem B. Mariae I, PG 97, 810-811. LOARTE, José Antonio: El tesoro de los 

Padres, Madrid, Rialp, 1998, pp. 353-355. 
8 Ibid., In Nativitatem B. Mariae I, PG 97, 806-807. Ofi cio de lecturas de la fi esta de la 

Natividad de Nuestra Señora.
9 ZORRILLA, José: «María, La Natividad», en HERR ÁN, Laurentino M.ª Mariología 

poética española, Madrid, BAC, 1988, p. 268.
10 ARJONA, Manuel M.ª de: «A la Natividad de Nuestra Señora», en HERR ÁN, L. M.: 

o.c., p. 262.
11 Cfr. CANNUYER, Christian: «Estrella», en Diccionario enciclopédico de la Biblia, Bar-

celona, Herder, 2003, pp. 862-864.
12 SAN PABLO VI, Evangelii nuntiandi, 8-12-1975, n. 82.

Estrella, Alba, Rocío, pp. 81-90 M. J. Carrasco Terriza
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Salud de los enfermos,
rosa temprana,
estrella reluciente
de la mañana13.

 Como Estrella de la mañana es invo-
cada María en las Letanías Laureta-
nas. Francisco Xavier Dornn14 ilustra 
el título de la letanía aplicando a Ma-
ría las referencias a Núm 24, 17: Orie-
tur Stella ex Iacob, avanza una estrella 
de Jacob, que será el rey de Israel y, 
con el tiempo, el Mesías; y a Apoc 22, 
16: Stella splendida et matutina, la es-
trella radiante de la mañana, que dice 
Jesucristo de sí mismo, recapitulando 
las promesas del Mesías Rey. 

La estrella de la mañana anuncia al 
mundo que viene el día, y llena de con-
suelo a los que, fatigados con la noche, 
desean la luz del día. Esto mismo se 
puede aplicar bellamente a esta Señora, 
porque antes que naciera Cristo, estaba 
todo el mundo cubierto de las tinieblas 
espesas de los vicios: todo era una terri-
ble noche de idolatría ; pero cuando na-

ció María, como estrella de la mañana, comenzó a anunciar que el sol 
de justicia, esto es, el día de la salud había de nacer presto, y de este 
modo todas las tinieblas se convirtieron en luz15.

Cuántas veces se ha cantado en nuestras iglesias la canción del P. 
Nemesio Otaño (1909): «Estrella hermosa, que anuncia el día, eres oh 
Madre, Virgen María».

En numerosas ocasiones, los literatos acuden a la imagen de la estrella 
para referirse a la persona y a la obra de María. Así, por ejemplo, Miguel de 
Cervantes, Lope de Vega y Damián de Vegas:

Hoy, haciendo de sí gloriosa muestra,
salió la luz del sol inaccesible;

13 MUÑOZ Y PABÓN, Juan Francisco: La Blanca Paloma, Sevilla, Sobrinos de Izquierdo, 
1919, p. 10.

14 DORNN, Francisco Xavier: Letanía Lauretana, con grabados de los hermanos Klauber, 
Augsburgo, 1732, edic. Valencia, 1768, y Madrid, Rialp, 1978, pp. 90-91.

15 Ibidem, p. 91, II.
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hoy nuevo resplandor ha dado el día
la clarísima estrella de María (Miguel de Cervantes) 16.

Hoy nace una clara estrella,
tan divina y celestial,
que con ser estrella, es tal
que el mismo sol nace della (Lope de Vega) 17

Hoy acá en el suelo
se formó una estrella
que nació un sol della
mejor que el del cielo (Damián de Vegas) 18

EL NACIMIENTO DE MARÍA, ALBA DE LA SALVACIÓN
Al nacer la niña María, nacía la que habría de traer a la tierra la salva-

ción por el hijo de sus entrañas, Jesús. En este punto se ponía fi n a la noche 
del pecado de origen y amanecía el día del Señor, la luz comenzaba a ven-
cer a las tinieblas. Así lo canta Lope de Vega:

Hoy Ana parió a María,
y anoche se vio arrebol, 
sin duda tendremos sol
pues amanece tal día.

Arreboles de esperanzas
ayer vio en el cielo el suelo
y hoy sale el Alba del cielo
con rayos de confi anzas,
pues siendo el Alba María
y Ana el divino arrebol
no puede tardar el sol
estando tan claro el día. 19

Nace el Alba María
y el sol tras ella
desterrando la noche
de nuestras penas. 20

A la niña María
16 CERVANTES, Miguel de : «Trabajos de Persiles y Segismunda», III, en HERR ÁN, 

L. M.:  o.c., p. 95.
17 VEGA, Lope de: ibidem, p. 273.
18 VEGAS, Damián de : «Poesía cristiana, moral y divina», en HERR ÁN, L. M.: o.c., p. 

273.
19 VEGA, Lope de: «Pastores de Belén», I, en HERR ÁN, L. M.: o.c., p. 271.
20 Ibidem, p. 272.

Estrella, Alba, Rocío, pp. 81-90 M. J. Carrasco Terriza
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cantan las aves, 
porque es Alba divina 
del Sol que nace. 21

San Juan de Ávila, 1791

 San Juan de Ávila, maestro y guía 
de santos del siglo xvi, dedica cuatro 
sermones a la Natividad de la Virgen 
María22, dos de los cuales, 60 y 61, lle-
van como títulos «El Alba es María, 
Medianera entre la noche y el sol», y 
«Como la mañana, tres propiedades 
tiene la Virgen». En ambos se basa en 
el texto del Cantar de los Cantares 6, 
10. El hagiógrafo describe, en el cono-
cido como Quinto Poema, la admira-
ción del esposo por la esposa amada, 
sirviéndose de imágenes muy sugeren-
tes: «única es mi paloma, hermosí-
sima» (6, 9), que «despunta como el 
alba, hermosa como la luna, refulgente 
como el sol» (6, 10). Cuanto se dice de 
la Esposa, los teólogos lo dicen de la 
Virgen María. El maestro Ávila, en el 
Sermón 60, relaciona el nacimiento de 

la Virgen con el amanecer, el comienzo del día, la luz que vence a las tinie-
blas de la noche. 

¿Por qué alba, benditísima Niña? Porque así como el alba no tiene 
que ver con la noche, así vos, cuando nacéis del vientre de vuestra 
madre, no tenéis que ver con el pecado. En el alba ahogó Dios al rey 
Faraón y a los suyos en el mar Bermejo; y en vos, que nacéis como alba, 
ahogó Dios al demonio y a los pecados, de manera que en ninguna 
cosa tuviesen que ver con vos.23

Se ha destacado que el «no tener que ver con el pecado» es una afi rma-
ción de la Concepción Inmaculada de María, no solo antes del nacimiento 
sino desde el momento de la concepción24.
21 VEGA, Lope de: La Madre de lo mejor, en HERR ÁN, L. M.: o.c., p. 287..
22 Obras completas del Santo Maestro Juan de Ávila, edic. Luis Sala Balust y Francisco Mar-

tín Hernández, t. III, Madrid, BAC, 1970, Sermones 60 y 61, pp. 3-28.
23 San JUAN DE ÁVILA, Sermón 60, en Obras completas, o.c., p. 5.
24 MORENO MARTÍNEZ, José Luis, «San Juan de Ávila, predicador de la Inmacu-

lada», en La Inmaculada Concepción en España: religiosidad, historia y arte: actas del 

M. J. Carrasco Terriza Estrella, Alba, Rocío, pp. 81-90
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MADRE DEL ROCÍO, MADRE DE LA GRA CIA
Pero es en el Sermón 61 donde el Apóstol de Andalucía desarrolla más 

expresamente la comparación del nacimiento de María con el alba de la 
Redención, hasta llamarla generatrix roris, Madre del rocío. 

¿Quién es esta, que nace como el alba? Gran pregunta es, por cierto, 
ésta: ¿Quién es esta?, ansí por quien lo pregunta, que son los ángeles, y 
lo que aquellos preguntan, muy grande debe ser, y no todos bastarán 
a responderles; así por quien se pregunta, que es la más excelente de 
todas las criaturas que Dios crió y criará.25 

¿Por qué se dice que nace como la mañana? Contesta aportando las tres 
propiedades que tiene el alba.

[...] tomemos tres condiciones del alba, en las cuales nuestra Se-
ñora le parece. Es la primera que es nunciatrix et genitrix diei, La se-
gunda, que es genitrix roris; la tercera que odit tenebras. Estas tres pro-
piedades tiene la mañana. Y las mismas esta clara alba que hoy nació.26

Nunciatrix et genitrix diei, anuncia y genera el día, genitrix roris, genera 
el rocío, y odit tenebras, odia las tinieblas. Tres propiedades que el Maestro 
Ávila ha tomado de Juan Gersón27, quien, en un sermón sobre la Natividad 
de María, glosa el referido texto del Cantar de los Cantares 6, 10, aurora 
consurgens, electa ut sol, pulchra ut luna. El teólogo parisino identifi ca el 
rocío con la gracia divina: Madre del rocío signifi ca Madre de la gracia:

Tres propiedades de la aurora resultan apropiadas para María [...] 
Aurora diei nuntiatrix est. Roris generatrix. Latronum eff ugatrix, La 
aurora es anunciadora del día, generadora del rocío, pone en fuga a 
los ladrones [...]. Así como la aurora es generadora del rocío, María 
es madre de la gracia, pues la gracia es el rocío celestial para regar la 
aridez de nuestro campo y para fecundar toda clase de virtuosas plan-
taciones. De otro modo, sin la gracia de este rocío el mundo era una 
tierra desierta, un lugar de horror y de vasta soledad, pero hoy aparece 
la aurora, hoy se ha formado una tierra nueva, que por el rocío del cielo 
germinó al Salvador28.

simposium, Ediciones Escurialenses, vol. 2, 2005, p. 1304.
25 San JUAN DE ÁVILA, Sermón 61, en Obras completas, o.c., p. 23.
26 Ibidem, p. 23.
27 MORENO MARTÍNEZ, José Luis: «San Juan de Ávila, predicador de la Inmacu-

lada», en La Inmaculada Concepción en España: religiosidad, historia y arte: actas del 
simposium, vol. 2, 2005, p. 1304, nota 9.

28 GERSON, Juan: Sermo de Natituitate Mariae Virginis, en Quarta pars Operum, París, 
1606, c. 249 E. Cfr. BOVER, José María: «Universalis B. Mariae V. mediatio in scrip-

Estrella, Alba, Rocío, pp. 81-90 M. J. Carrasco Terriza
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María es, por una parte, la aurora que engendra el rocío de la gracia, 
que es Cristo, y, por otra, la tierra nueva que, al recibir el rocío del cielo –el 
Espíritu Santo– enviado desde lo alto –el Padre–, germina al Salvador, Je-
sucristo, –el Hijo de Dios–, tal como repetimos en el tiempo de Adviento 
con palabras de Isaías: Rorate, coeli, desuper, et nubes pluant Iustum. Aperia-
tur terra et germinet Salvatorem (Is 45, 8).

Sigue diciendo San Juan de Ávila:
Parecéis, Señora, más al alba, porque así como al alba cae el rocío 

en los campos, y se para húmida la tierra, y se tiempla el calor, y se 
conservan las hierbas en su frescor, ansí en vos, Señora, llovió y cayó 
aquel bienaventurado rocío, el cual con gracia humedece nuestras se-
quedades, hace fructifi car nuestras ánimas29. 

Una vez más, el título de Virgen del Rocío juega con la polivalencia del 
símbolo: Ella es la que recibe el rocío del Espíritu Santo, siendo fecundada 
como tierra nueva, nueva Eva, y es la que nos da el rocío de su divino Hijo, 
nuevo Adán, y el rocío del Espíritu Santo, el rocío con cuya gracia hume-
dece nuestra sequedades y hace fructifi car nuestras almas, la gracia que va 
a posibilitar nuestra participación en la vida divina.

[...] al alba descendía el maná a los hijos de Israel. ¡Oh bendicta Vir-
gen!, que por vos se dijo, que por vos y en vos nos envió el Padre Eterno 
a su bendicto Hijo y nos lo envía cada día para justifi cación nuestra. Por 
vos y en vos, que sois mañana, nos bendice Dios [...] ¡Oh bienaventu-
rada alba en la cual nace esta sagrada Alba, y cuán dichosa es 30. 

Por Ella y en Ella, «que sois mañana» nos bendice Dios, palabras que 
aluden a María como mediadora de las gracias y de toda bendición. Más 
aún, por Ella y en Ella nos viene el nuevo maná, el cuerpo y la sangre de 
Cristo que será alimento para la vida eterna. 

CONCLUSIÓN
La consideración de la Natividad de la Virgen María como inicio de la 

Redención ha sugerido a los teólogos y a los pastores de la Iglesia ilustrarla 
con los símbolos bíblicos del alba, la estrella, el rocío matutino, fi n de la 
noche, comienzo del nuevo día. A los muchos textos patrísticos y de au-

tis Iohannis Gerson», en Gregorianum, IX (1928) 265.
29 San JUAN DE ÁVILA, Sermón 61, en Obras completas, o.c., p. 25.
30 Ibidem. 
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tores medievales y modernos, que hemos tenido ocasión de reunir31, aña-
dimos ahora los de estos dos grandes teólogos, Juan Gersón y San Juan de 
Ávila, que corroboran el enorme potencial teológico del título mariano de 
«Rocío», por cuanto el simbolismo bíblico del rocío nos habla de María 
en el marco trinitario, cristológico y eclesiológico: Hija del Padre, recibe 
el rocío del Espíritu Santo y encarna en sus entrañas –tierra nueva – al Hijo 
de Dios, rocío de salvación para la humanidad. Y como consecuencia de su 
maternidad divina, María, generatix Roris, Madre del Rocío, es mediadora 
de las gracias espirituales y materiales que nos vienen de Dios: en defi ni-
tiva, Madre de Cristo, Madre de la Iglesia y Madre nuestra.

31 CARRA SCO TERRIZA, Manuel Jesús: Historia y teología de los títulos Rocío y Blanca 
Paloma, Diputación de Huelva, 2021.
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